

    
        
          Claras Palabras Proféticas: La Profecía Hecha Historia

        

        
        
          Profecías Bíblicas, Volume 2

        

        
        
          Sermones Bíblicos

        

        
          Published by Seminit Publications, 2021.

        

    


Si bien se han tomado todas las precauciones en la preparación de este libro, el editor no asume ninguna responsabilidad por errores u omisiones, o por daños que resulten del uso de la información aquí contenida.

Perspectiva de la Profecía: El Próximo Gran Acontecimiento

First edition. March 16, 2021.

Copyright © 2021 Sermones Bíblicos.

Información de registro

Identificador 2103197230842

Fecha de registro 19-mar-2021 23:45 UTC

Licencia Todos los derechos reservados [image: https://www.safecreative.org/img/ico_rss.png]

Written by Sermones Bíblicos.


Tabla de Contenido

Title Page

Derechos de Autor

Dedication

1 Algunas Consideraciones Básicas

2 ¿Cómo se Cumple?

3 Simbolismo y Alcance

4 Aspectos Clave

5 Trayectorias Proféticas

6 La Profecía en la Era Presente

7 Comentarios Introductorios al Próximo Gran Acontecimiento

8 Los Judíos, los Gentiles y la Iglesia de Dios

9 La Brecha Profética

10 La Esperanza Futura de la Iglesia

11 El Día de Resurrección de los Creyentes

12 Asuntos Prácticos para el Día Presente

13 El Trato de Dios con los Hombres Sobre la Tierra

14 El libro de Daniel

15 El libro del Apocalipsis

16 Los Cuatro Reinos

17 El Vínculo con Apocalipsis 13

18 Babilonia y la Apostasía

19 El Quinto Reino

20 Acontecimientos Finales

Conclusión

Sign up for Sermones Bíblicos's Mailing List

Further Reading: Notas en los Cuatro Evangelios

Also By Sermones Bíblicos

About the Author



  	
  	
			 

			
		
    "Es abominable dar a los hombres piedras en vez de panes y escorpiones en lugar de huevos, y aun así, ¡esto es justamente lo que hacen aquellos que no predican a Cristo!"
 
— Charles Spurgeon
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1 Algunas Consideraciones Básicas
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Algunas partes de las Escrituras son causa de más especulación e imaginación que otras; por ejemplo, la tipología, la interpretación de las parábolas y sobre todo las profecías. Los nuevos en la fe aceptan muchas veces el método que más apele a su imaginación y es posible llegar a estar tan atado a la tierra mirando más a las señales precursoras de cosas futuras que no estemos esperando debidamente la próxima venida de Cristo, nuestra esperanza.

El estudio de la profecía ha sido desacreditado muchas veces por la insistencia en relacionar muchas de ellas con sucesos actuales; por ejemplo, el edicto de tolerancia de Constantino fue considerado como el milenio; Jerónimo creyó que el regreso de Cristo estaba próximo porque el imperio romano estaba en ruinas; Agustín dijo que el milenio era el ministerio de la iglesia católica. El Papa ha sido considerado el cuerno pequeño de Daniel; es decir, el anticristo. La iglesia católica es la santa Jerusalén terrenal. A su tiempo, Napoleón fue considerado como la bestia; más tarde lo fue la Liga de las Naciones y luego Hitler y el Mercado Común Europeo, etc.

Por lo tanto, a la luz de todo esto, no es conveniente hacer especulaciones acerca de acontecimientos contemporáneos, por lo menos si no estamos seguros de que hemos llegado a un clímax en los asuntos morales, sociales, políticos y religiosos del mundo y que la situación prevaleciente sea totalmente distinta a la de los siglos pasados.

Un acercamiento fundamental al tema de la profecía sería rechazar las siguientes escuelas de interpretación:―


La que no distingue entre los judíos, los gentiles y la Iglesia

La que no hace diferencia entre los propósitos celestiales de Dios para su Iglesia 
y sus miembros en asambleas (iglesias) locales y sus propósitos terrenales para 
con su pueblo, los judíos
La que no anticipa la vindicación de Cristo aquí, en el mismo lugar de su rechazamiento pasado y presente


La actitud del creyente hacia los pasajes proféticos de las Escrituras es muy importante. La Biblia nos dice que somos bienaventurados al leer, oír y guardar las palabras de esta profecía, Apocalipsis 1.3, y la promesa es repetida en 22.7. No podemos guardarlas si no las oímos o leemos. Las cartas a las siete iglesias en Apocalipsis 2 y 3 tienen esta explicación: “El que tiene oídos, oiga lo que el Espíritu dice a las iglesias”.

El tema de la profecía no es algo oculto. “No selles las palabras de la profecía de este libro”, Apocalipsis 22.10. El Señor no lo guarda como un escrito, si bien es cierto que a los incrédulos no les es dado entender la interpretación de la visión dada a Juan.

Los del mundo no tienen interés en la verdadera profecía; no les agrada la idea de que Dios ha de intervenir en los asuntos del mundo. Clamarán: “Paz y seguridad”, sin saber que los alcanzará la destrucción repentina, 1 Tesalonicenses 5.3. Habrá falsos enseñadores que traerán sus herejes destructoras y negarán al Señor, pero la gente pensará que todo está bien, 2 Pedro 2.1, Ezequiel 13.7, 10. Pedro escribió también sobre los burladores que preguntarán: “¿Dónde está la promesa de su advenimiento?” 2 Pedro 3.4. Están satisfechos porque todas las cosas siguen como siempre; ignoran deliberadamente las intervenciones divinas en la historia.

Los creyentes saben que muchas profecías ya han sido cumplidas. Por ejemplo: —


En Génesis 15.13 Dios dijo a Abraham que su simiente sería cautiva en tierra extranjera durante cuatrocientos años; esto se cumplió durante la esclavitud 
de Israel en Egipto hasta su liberación en la Pascua.
En Isaías 44.28 se nombra a Ciro como el rey que ordenara la reedificación del templo, lo cual se llevó a cabo unos doscientos años después. 

En Miqueas 5.2 tenemos la promesa de que el Cristo saldría de Belén, lo cual 
se cumplió unos setecientos años más tarde; Mateo 2.5 al 6. 
El clamor “Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has desamparado?”, Salmo 22.1, anticipó en unos mil años el clamor del Señor en la cruz. 


El cumplimiento de estos y otros muchos casos nos dan la certeza de la verdad acerca de la palabra profética. Debemos, pues, creer que toda profecía relacionada con el futuro será cumplida también.
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​2 ¿Cómo se Cumple?
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Lo único que los hombres pueden predecir son cosas como la posición de los planetas y la luna en determinadas fechas, los eclipses, las mareas, etc., porque tales cosas cumplen leyes precisas impuestas por el Creador; todas ellas son independientes de las actividades humanas. Ningún aspecto de la actividad del hombre puede ser correctamente predicho, pues todo lo que pretenda anticiparse acerca de la economía de una nación, etc. muy raras veces se acerca a la realidad.

Dios, quien conoce todo desde el principio, adoptó ciertos medios peculiares para hacer conocer a su pueblo cosas futuras. Por ejemplo: “Nunca la profecía fue traída por voluntad humana, sino que los santos hombres de Dios hablaron siendo inspirados por el Espíritu Santo”, 2 Pedro 1.21. “... escudriñando qué persona qué tiempo indicaba el Espíritu de Cristo en ellos, el cual anunciaba de antemano los sufrimientos de Cristo y las glorias que vendrían tras ellos”, 1 Pedro 1.11.

Hay profecías que se refieren a Cristo en su primera venida y otras a la segunda. Lo mismo ocurre en el libro de Apocalipsis; el Señor mostró a sus siervos “las cosas que deben suceder pronto”, 1.1, y el libro termina con la declaración, “Estas cosas son palabras fieles y verdaderas”, 22.6.

¡Cuán animador y excitante es ver el objeto final de la profecía! Cristo, quien fue rechazado, será glorificado y vindicado; será el tiempo de la venida del Hijo del Hombre en su reino, Mateo 16.28. Pero es solemne darse cuenta que tal escena de gloria será precedida por juicios sobre la tierra. Es importante para los creyentes ver lo que será juzgado, a fin de librarse de tales cosas. “Oí otra voz del cielo que decía: Salid de ella, pueblo mío, para que no seáis partícipe de sus pecados ni recibáis parte de sus plagas”, Apocalipsis 18.3.

Debemos procurar aprender lo que significa todo esto; por tanto, una vista panorámica de la profecía que abarca el tiempo actual hasta la eternidad es una base esencial para la fe del creyente.

d2d_images/chapter_title_above.png





d2d_images/chapter_title_corner_decoration_left.png





d2d_images/cover.jpg
SANA DOCTRINA CRISTIANA

CLARAS
PALABRAS
PROEBEFEAS

LA PROFECIA I-EECHA HISTORIA






d2d_images/chapter_title_corner_decoration_right.png





d2d_images/image000.png





d2d_images/chapter_title_below.png





